

[image: image]




[image: image]










 


 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE LA CIUDAD DE MÉXICO


DIFUSIÓN CULTURAL Y EXTENSIÓN UNIVERSITARIA


RECTORA


Tania Hogla Rodríguez Mora




COORDINADOR DE DIFUSIÓN CULTURAL Y EXTENSIÓN UNIVERSITARIA


Fernando Félix y Valenzuela


RESPONSABLE DE PUBLICACIONES


José Ángel Leyva








[image: image]










[image: image]






El ciclo básico y el proyecto educativo de la UACM.


Primera edición electrónica, 2022




D.R. © María del Carmen Díaz


         © Universidad Autónoma de la Ciudad de México


Dr. García Diego, 168,


colonia Doctores, alcaldía Cuauhtémoc,


06720, Ciudad de México




ISBN 978-607-8840-55-7 (ePub)




publicaciones.uacm.edu.mx






Esta obra se sometió al sistema de evaluación por pares doble ciego y fue aprobada para su publicación por el Consejo Editorial de la UACM.


Reservados todos los derechos. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida, archivada o transmitida, en cualquier sistema —electrónico, mecánico, de fotorreproducción, de almacenamiento en memoria o cualquier otro—, sin hacerse acreedor a las sanciones establecidas en las leyes, salvo con el permiso expreso del titular del copyright. Las características tipográficas, de composición, diseño, formato y corrección son propiedad del editor.

Hecho en México












Nada humano me es ajeno




ÍNDICE


Prólogo


Introducción


Capítulo I


LA UACM EN EL ÁMBITO EDUCATIVO NACIONAL


La crisis económica y la formación de la UACM


Martín Vázquez Sandoval


Instituciones de educación superior públicas y privadas. Coexistencias y diferencias


Edith Leonor Bueno González


¿A quiénes formamos para el futuro de México? Análisis del vínculo sociedaduniversidad: el caso de la Unidad Académica Profesional Chimalhuacán, UAEM


Luis Fernando Brito Rivera


Perspectivas de la educación media superior: la oportunidad que brinda la UACM a los jóvenes egresados del bachillerato


Dulce María Sánchez Rodríguez


La necesidad de establecer un perfil alternativo del estudiante universitario en la etapa previa a la especialización


Miguel Ángel Rocha Sánchez


Abandono y permanencia en los primeros años de la formación universitaria. El caso de la UACM (un primer acercamiento)


Laura Anguiano Flores


María Rodríguez Salazar


El Programa de Educación Abierta y a Distancia ante el compromiso de la UACM de innovar sus prácticas educativas


Jovita Galicia Reyes


Capítulo II


EL PROYECTO EDUCATIVO EN LA UACM: VÍNCULOS ENTRE PROGRAMAS Y CICLOS


Formas de articulación y discusiones para una mayor dinámica entre ciclos y programas


Tanius Karam Cárdenas


El rezago académico en la formación universitaria inicial. Importancia de la validación jurídica del Programa de Integración


Herlinda Enríquez Rubio Hernández


Maximiliano Hernández Cuevas


Los retos de la tutoría en la UACM


María Aidee Vargas Monroy


Esther M. Vázquez Ramírez


La tutoría en el Plantel Cuautepec: desafíos de la relación pedagógica


María del Rosario López Guerrero


Hacia la evaluación integral: el Examen General de Conocimientos del Ciclo Básico en la UACM


Dania Oralia Aguilar Martínez


La investigación en la enseñanza-aprendizaje de la Historia: contribuciones a la formación en ciencias sociales y humanidades


María del Carmen Díaz Vázquez


El México antiguo: fuente de saberes para la formación universitaria en la UACM


Hilda Margarita Sánchez Santoyo


La importancia de la escritura académica en el aprendizaje universitario


Oswaldo Adolfo Lara Orozco


Condiciones de posibilidad de la acción pedagógica en el campo del lenguaje: Una interpretación de la asesoría


César Gordillo Pech


Capítulo III


EL CICLO BÁSICO: ACTORES, PRÁCTICAS Y PROPUESTAS


Ser estudiante en la UACM: entre nuevas y viejas prácticas


Ma. Carmen López Quevedo


La lectura en voz alta en las aulas universitarias


Mayela Parra Barbosa


Evaluación: paradigma y proceso


Victoria Martha Núñez Cea


Evaluar – Investigar – Aprender. Tríada indisoluble y permanente en el ámbito educativo


Irma Angélica Camargo Pulido


La importancia de la expresión oral en el aprendizaje


Víctor Agustín Pérez Lugo


La importancia de la narración en la formación básica universitaria


Alicia Pastrana Ángeles


La lectoescritura como herramienta esencial de aprendizaje en el Ciclo Básico


Pablo Gaete Balboa


Replanteamiento curricular del área cultura científico-humanística


Gabriela Aguilar Dávila


María Luisa Castro Estrada


Ricardo Laviada Cáceres


Enseñanza de inglés en el Ciclo Básico. El proyecto Bit by Beat


María Jiménez Mier y Terán


Rafael Mestre Mendoza


Esther Del Callejo Llerenas


Un acercamiento al constructivismo en la UACM


Guizzela Castillo Romero


Notas al pie


Autores




PRÓLOGO


La Universidad Autónoma de la Ciudad de México (UACM) surgió como un espacio de libertad, en contraste con el inmueble en donde se estableció el proyecto: la Ex-cárcel de Mujeres ubicada en la delegación Iztapalapa del Distrito Federal. Así, un edificio de reclusión de mujeres que cumplían condenas se convirtió en Casa Libertad, albergue del primer plantel del sistema de Bachillerato del D.F. y de la UACM (entonces UCM).


El sello de libertad, lacrado desde su origen y confirmado en 2005 con la adquisición de la autonomía, se expresa en la vida cotidiana de la universidad, en las acciones que realiza su comunidad. Como dijera Paulo Freire, la educación como práctica de la libertad es la base de la comunicación y de las relaciones entre los profesores, los estudiantes y otros actores universitarios inmersos en procesos de formación y aprendizaje permanentes.


Ser una universidad joven favorece una organización básica, flexible y permeable, sin la rigidez o la burocracia que existe en instituciones veteranas. Empero no todo está reglado; esto puede generar contradicciones, y en no pocas veces, incertidumbre e incomodidad, pues se gusta del bienestar y la seguridad que brindan las certezas de instituciones muy estructuradas. Sin embargo, esto mismo puede ser una virtud porque esa maleabilidad permite participar del proceso de creación. Por supuesto, crear es más complejo y exigente que usar. De modo que se puede optar por ser creador o usuario.


Los profesores de la UACM son esencialmente creadores, por voluntad y porque están inmersos en un proceso que lo pide y lo propicia. La libertad entre los profesores se ha expresado en el diálogo, en la escucha, en el intercambio de experiencias, en trabajar sobre la diferencia, en forjar propuestas e iniciativas, en ponerlas en práctica de manera cotidiana y si es necesario, desecharlas y recomenzar. No ha sido fácil ni falto de conflictos; de hecho, los problemas son parte de este proceso, como lo son de cualquier otro. El valor agregado ha sido la forma de encararlos y de hacer caminos.


Una de esas formas y caminos es el presente libro El Ciclo Básico y el proyecto educativo en la UACM. Un estudio interdisciplinario.


¿Qué implica haber elaborado este libro?


En primer lugar, destacar la relevancia de uno de los Ciclos en los que se organizan los planes. A saber, el Programa de Integración, el Ciclo Básico (CB) y el Ciclo Superior. El primero da la bienvenida a los estudiantes y les proporciona los elementos para asumir su tarea y compromiso como universitarios; el Ciclo Superior consolida su formación en el área de su elección, en éste definen el tipo de profesionales que serán. Por su parte, al Ciclo Básico le corresponde que los estudiantes adquieran un marco amplio, tanto teórico como metodológico, para reflexionar sobre el conocimiento y la cultura, evitando la especialización temprana que les dé una mirada fragmentada y parcial. Su estancia en el CB es un tiempo para que los estudiantes se dediquen a pensar, a aprender a pensar, a argumentar, analizar y conformar un pensamiento crítico.


Juan Amos Comenio en Didáctica magna decía hace cuatro siglos “en las escuelas hay que enseñar todo a todos”, y con ello no quería decir que alguien pudiera conocer absolutamente todo, sino que, agregaba,


todos los que hemos venido a este mundo, no sólo como espectadores, sino también como actores, debemos ser enseñados e instruidos acerca de los fundamentos, razones y fines de las más principales cosas que existen y se crean. Y hay que atender a esto, y especialmente atenderlo para que no ocurra nada, durante nuestro paso por este mundo, que nos sea tan desconocido que no lo podamos juzgar modestamente y aplicarlo con prudencia a su uso cierto sin dañoso error” (Porrúa, 1998, p. 24).


Pero, ¿cómo se logra ese objetivo? No existe una sola respuesta, es necesario elaborar todas aquellas que lo satisfagan. Y entonces nos preguntamos: ¿cuáles son las respuestas? ¿Quién las tiene? Las respuestas no existen de antemano, nadie las tiene guardadas en algún cofre, ni hay un bazar en donde comprarlas; sólo se construyen. Eso es lo que los profesores han hecho en su trabajo diario y una muestra de ello es lo que presentan en este libro: construir respuestas, preguntas, estrategias y propuestas.


Ello representa diez años de conversación, de recuperación de experiencias vividas en conjunto; de acuerdos, de desacuerdos; de hacer trizas las ideas, aunque sean las propias, y de inventar otras.


En este ir y venir, los profesores se agrupan y se disgregan, miran desde distintas ópticas, se distancian, se dan tiempo para pensar, repensar y reanudar sus encuentros. En esa suma de juegos de interlocución encontraron las estrategias para ayudarse a forjar las primeras sistematizaciones de su trabajo y de su experiencia docente y, después, hacer una gran síntesis convertida en un Coloquio y ahora en un libro que da cuenta del mismo.


El reto es grande, ya que la enseñanza y el aprendizaje que se propone en la UACM tiene interés en la formación y no en la medición, en el desarrollo del pensamiento y no en su cuantificación. La experiencia de un siglo en la educación en México nos enseñó lo contrario. Aún hoy las tendencias a la cosificación de los estudiantes prevalecen: se les excluye y expulsa, se les mira como clientes a quienes venderles la educación como si fuera una mercancía propia de un supermercado o de tarjetahabientes bancarios a quienes se les otorgan créditos para pagar su derecho constitucional a educarse y, de paso, financiar a instituciones privadas: bancos y escuelas.


Ante esta situación, el imperativo es innovar. Los profesores de la UACM lo están haciendo. Este libro invita a los universitarios de la UACM y a los de otras instituciones a seguir pensando para qué es la educación, para quién y cómo ofrecerla. Invita a pensar en lo fundamental que necesitan saber los estudiantes, en la forma de acompañarlos para que se apropien del conocimiento y lo apliquen en su hacer social y profesional, con un alto nivel de responsabilidad social.


Sin conclusiones definitivas, ni prescripciones; hay trabajo y voluntad colectivizada; hay una puerta abierta al debate, a poner en práctica las propuestas, a revisar su eficacia, a cambiarlas si no funcionan; a seguir inventando y reinventando en la casa de la libertad, que es la UACM.


 


Miriam Sánchez Hernández
Coordinadora del Programa Galatea-UACM


México, D.F., 1 de febrero del 2012.




INTRODUCCIÓN


Este volumen tiene como centro de estudio la experiencia educativa en la Universidad Autónoma de la Ciudad de México (UACM), en particular, lo relativo al Ciclo Básico del Colegio de Humanidades y Ciencias Sociales. La creación de esta Universidad, fundada en el año 2001, representó una alternativa para atender el alto porcentaje de aspirantes que no eran aceptados (el problema aún no ha sido resuelto completamente) en las universidades públicas como la UNAM, la UAM y otras. Además, fue concebida a partir de principios enmarcados en una nueva opción pedagógica, con relación a los prototipos imperantes en las instituciones educativas públicas de nivel superior. Así, a diez años de funcionamiento, consideramos oportuna y necesaria la realización de una evaluación que aporte al conocimiento del desarrollo educativo de la UACM, recupere sus virtudes y proponga reajustes en algunas de sus aplicaciones. Esto con la finalidad de fortalecer el proyecto educativo de la institución teniendo en cuenta el contexto de crisis económica nacional e internacional, así como los efectos del neoliberalismo y la globalización en la educación.


La tarea no ha sido sencilla. En estos años han surgido un número considerable de ideas y propuestas encaminadas a ciertos reajustes y al fortalecimiento del proyecto. Se han realizado múltiples reuniones de trabajo (algunas permeadas más por el debate político que académico) donde se han generado debates entre colegas, estudiantes, autoridades y todos los que, de una u otra forma, participamos en la construcción de esta institución. Se han puesto en marcha estrategias didácticas, algunas innovadoras, otras ceñidas a las formas tardicionales de enseñanzaaprendizaje; se han elaborado y revisado los planes y programas, se han ejecutado proyectos de investigación, seminarios, talleres, coloquios y publicaciones, entre otras tantas actividades que hacen efectivo lo que algún momento señaló el primer rector de la UACM: “los invitamos a construir una casa, no sólo a habitarla”. Por eso, una sólida construcción requiere un esfuerzo conjunto que responda a las demandas sociales vinculadas con la educación en contextos adversos.


En ese marco, la realización del libro partió de la pregunta inicial: ¿cómo reflexionar en torno a un proyecto educativo de nivel superior como la UACM? Cabe señalar que esta institución en sus años de actividad ha crecido no sólo en términos cuantitativos, respecto a matrícula, planteles, personal académico y administrativo, sino también en lo cualitativo, factor sustantivo en su proceso histórico de desarrollo hacia su consolidación; es decir, en su visión en torno a la formación de profesionales en diversas áreas de conocimiento a nivel nacional y, de manera particular, en la Ciudad de México.


Sabemos bien que todos los libros tienen su historia, éste también la tiene. Sus antecedentes se remiten al año 2007 cuando se convocó a la formación del Comité de Elaboración del Examen General de Conocimientos del Ciclo Básico (EGCCB) del Colegio de Humanidades y Ciencias Sociales. En dicho comité se desarrolló un trabajo colegiado e interdisciplinario que trascendió la elaboración de un examen. A partir de la revisión y análisis de los programas de las áreas que conforman al CB (Cultura Científico-Humanística, Lenguaje y Pensamiento, y Estudios Sociales e Históricos), se planteó la necesidad de elaborar un instrumento de evaluación transversal que superara la idea de examen de conocimientos e incorporara habilidades y actitudes. Lo sustancial de ese trabajo fue justamente plantear la necesidad de analizar el Ciclo Básico de forma interdisciplinaria, relacionándolo con el proyecto educativo de la UACM, es decir, pensar el Ciclo Básico como componente fundamental de la estructura curricular enfocada a la formación de profesionales en ciencias sociales y humanidades.


De esta experiencia se desprendió la propuesta de Alberto Fonseca, de la Academia de Filosofía e Historia de las Ideas, de constituir un grupo de investigación. Dicha propuesta fue retomada por los integrantes del mencionado comité, a iniciativa de Martín Vázquez, quien nos presentó la convocatoria del Instituto de Ciencia y Tecnología del D. F., en convenio con nuestra Universidad, para apoyar proyectos de investigación. De esta manera se formó el equipo de investigación.


Este equipo elaboró y propuso el proyecto El Ciclo Básico y el proyecto educativo en la UACM. Un estudio interdisciplinario, el mismo que en su desarrollo atravesó por dos fases. La primera, destinada a la recuperación de la experiencia cotidiana de profesores y estudiantes de la UACM en el Ciclo Básico y su relación con el proyecto educativo. Para lograr este objetivo, se organizó el Primer Coloquio “El Ciclo Básico y el proyecto educativo en la UACM (a 10 años de su fundación)”, que se realizó del 12 al 14 de abril de 2011, en el Plantel Centro Histórico. La convocatoria tuvo eco en un considerable número de profesores-investigadores de la UACM y otras universidades nacionales. En el evento se expusieron 55 trabajos individuales y colectivos, con un total de 83 participantes.


La discusión en el coloquio fue productiva y permitió recuperar experiencias valiosas y estudios sistematizados e innovadores, para conocer y aproximarnos a la comprensión del proceso educativo desarrollado en la UACM en estos primeros diez años.


En la segunda fase del proyecto, el equipo de investigación se abocó a la preparación del presente libro, el cual reúne artículos con temas presentados en el Coloquio, pero reformulados, ampliados y revisados. Sin duda, este trabajo se suma a otros que desde diversas perspectivas contribuyen a la recuperación de la memoria y proyección de la universidad pública más joven de la Ciudad de México.


Para analizar los trabajos realizados nos conformamos en un seminario de investigación, en reunión permanente, donde se discutieron diversos temas relacionados con el proyecto y, además, se recopilaron documentos que permitiesen crear un banco de datos virtual organizado de acuerdo al esquema de trabajo del proyecto. Mientras nosotros trabajamos, también lo hacían los autores que forman parte de este libro. Después de una rediscusión, revisión y corrección, el volumen quedó conformado como ahora ustedes lo observan.


En el libro se analiza la estructura y el funcionamiento del Ciclo Básico (CB) del Colegio de Humanidades y Ciencias Sociales desde una perspectiva interdisciplinaria y su correspondencia con el proyecto educativo de la Universidad Autónoma de la Ciudad de México (UACM). A partir de la confrontación con otras propuestas educativas y la recuperación de la experiencia cotidiana en el proceso de enseñanza-aprendizaje (trabajo en aula, asesorías, tutorías y nuevas modalidades educativas) se considera su originalidad y aportes en la definición del perfil del estudiante y del profesor. De esta manera, se incide en la construcción de los conocimientos y habilidades que se desarrollan en las asignaturas del CB, su significación y contribución en la formación de los estudiantes en Humanidades y Ciencias Sociales. Asimismo, se proponen alternativas que promuevan el vínculo entre programas y ciclos. Además, se identifican algunos problemas y necesidades educativas para construir un CB más acorde con los principios del proyecto educativo de la UACM.


El libro se divide en tres capítulos. En el primero, denominado “La UACM en el ámbito educativo nacional”, se reflexiona en torno al contexto educativo de la ciudad y del país en que surge la UACM; sus diferencias con relación a otras experiencias educativas, entre ellas el ingreso irrestricto de sus estudiantes; la incorporación de alumnos de otros centros educativos; la concepción del aprendizaje significativo que considera las enseñanzas previas, entre otras.


El capítulo, además, contrasta la experiencia de la UACM con otras en la educación pública, señalando los puntos de coincidencia y las divergencias. De esta manera se establece un diálogo significativo que se traduce en propuestas y debates que nutren el trabajo realizado en la UACM. También se discute en torno a los objetivos formativos de una universidad privada con relación a una pública, sus semejanzas y diferencias curriculares, teniendo en cuenta los miles de jóvenes egresados de bachillerato que no son aceptados en otras instituciones educativas públicas. Estas reflexiones proporcionan insumos y herramientas para el fortalecimiento del sistema educativo nacional.


Otro problema común a las instituciones educativas que se aborda es el abandono escolar. Los estudios dedicados al tema, generalmente, consideran que la respuesta está al interior de las instituciones educativas; sin embargo, el problema trasciende el espacio universitario, por esa razón se propone ampliar el enfoque educativo al incorporar los factores sociales, políticos, culturales, antropológicos, jurídicos y generacionales. Es un asunto sumamente relevante para la UACM debido al porcentaje elevado de deserción que presenta.


En ese marco, se aborda el asunto referido al perfil del estudiante universitario, considerando que para las instituciones de educación superior es fundamental definir el tipo de profesional que se quiere formar para su posterior inserción en el ámbito laboral (un reto a resolver). Es así que, a través de sus diferentes programas, la UACM tiene en cuenta una amplia gama de posibilidades, como el uso de nuevas tecnologías en la educación abierta y a distancia. Ésta, como otros programas de la UACM, entre ellos el Programa de Educación Superior para Centros de Readaptación Social del Distrito Federal (PESCER), requiere mayores estudios.


En el segundo capítulo, “El proyecto educativo en la UACM: vínculos entre programas y ciclos”, se analiza y muestra el debate en torno a la interrelación del Programa de Integración, Ciclo Básico y Ciclo Superior, además del Programa de Tutorías y el Examen General de Conocimientos del Ciclo Básico. También se abordan algunas estrategias enfocadas a la formación integral del estudiante, entre éstas las relacionadas con la enseñanza de la historia y de la investigación, la importancia de la escritura académica y las condiciones de acción pedagógica en el campo del lenguaje.


En los diversos trabajos que lo conforman se pretende recuperar la experiencia, la información acumulada y las propuestas generadas para identificar los elementos que han abonado para una articulación más integrada entre programas y ciclos. Por otro lado, se identifican algunos elementos que han contribuido a crear un imaginario en torno al “modelo educativo de la UACM”.


En ese marco se plantea la necesidad de la validación del Programa de Integración, asunto relevante en el contexto actual de la universidad. El punto de partida para el análisis es la definición de éste, el debate acerca de su consideración como curso propedéutico, sus implicaciones, su evaluación numérica. Tal asunto nos adentra en uno de los puntos nodales de la realidad educativa de la UACM: el ingreso irrestricto, la admisión sin aplicación de examen, sin límite de edad y abierta a quien desee la formación universitaria. Ello explica la diversidad de la población que ingresa a esta universidad, situación que particulariza el desarrollo educativo en la institución y lo hace distinto al de cualquier otra, por lo menos de la Ciudad de México.


En el tercer capítulo “El Ciclo Básico: actores, prácticas y propuestas”, los autores coinciden en la necesaria evaluación del proyecto educativo de la UACM desde los tres elementos que enmarcan el capítulo; en este caso se particulariza el Ciclo Básico, considerado articulador del Programa de Integración y el Ciclo Superior. En sus tres semestres se observa, entre otros aspectos, que los estudiantes se forman bajo una perspectiva encaminada a ser integral y sólida, necesaria para continuar sus estudios superiores; ello les permite adentrarse al conocimiento y debate en torno a los contenidos de las disciplinas sociales, para luego definir su perfil profesional. El asunto induce a los autores a analizar las estrategias del proceso enseñanzaaprendizaje que han sido aplicadas en el Ciclo Básico y las propuestas alternativas de evaluación a partir del diseño, revisión y actualización de los programas; también se procura definir el perfil de estudiante y del profesor del Ciclo Básico.


Desde luego, las miradas que confluyen en este trabajo aportan y muestran una visión heterogénea, sin embargo, coinciden en el interés por coadyuvar en el fortalecimiento del proyecto educativo de la UACM. Aspiración de muchos y motivo de crítica para otros. Los análisis, propuestas y experiencias que conforman El Ciclo Básico y el proyecto educativo en la UACM. Un estudio interdisciplinario abren posibilidades de estudio y análisis futuros que aporten a la consolidación de la UACM, institución que representa una alternativa educativa en un contexto socioeconómico adverso.


* * *


Este libro fue posible gracias a diversas motivaciones y apoyos, por eso un reconocimiento especial a los compañeros del Comité de Certificación para la Elaboración del Examen General de Conocimientos del Ciclo Básico (EGCCB) formado en el año 2007 (particularmente a Alberto Fonseca, Adriana González Jiménez y Claudio González), cuyas inquietudes posibilitaron pensar que era necesario discutir, desde la investigación y desde la práctica educativa, algunas propuestas en torno al Ciclo Básico y al Proyecto Educativo. También a los participantes del Coloquio, a los autores que respondieron a la convocatoria y a los dictaminadores que solidariamente nos brindaron su apoyo. De igual manera a las becarias del proyecto, Jessica Alavez Ruíz y Griselda Vanessa Viridiana Tovar Ávila, por el trabajo realizado y su invaluable compromiso con el mismo.


Gratitud singular al Instituto de Ciencia y Tecnología del Distrito Federal (ICyTDF), en convenio con la UACM, a través del Área de Desarrollo de la Investigación (ADI), por haber financiado el proyecto “El Ciclo Básico y el proyecto educativo en la UACM. Un estudio interdisciplinario” (PI2010-40) del que forma parte esta publicación.


 


Equipo de Investigación


México, D.F., 16 de enero de 2012.




CAPÍTULO I


LA UACM EN EL ÁMBITO EDUCATIVO NACIONAL




LA CRISIS ECONÓMICA Y LA FORMACIÓN DE LA UACM


MARTÍN VÁZQUEZ SANDOVAL


La crisis económica en los años ochenta y el fuerte peso de la deuda externa en nuestro país trajo como consecuencia la reduccion del gasto social, esta circunstancia afectó el presupuesto destinado a la salud, infraestructura y de manera especial al sistema educativo superior. La falta de inversión para la ampliación de universidades y la progresiva demanda de miles de jóvenes para acceder a las diversas carreras frustró la posibilidad de promoción, lo cual se reflejó en el daño ocasionado al tejido social, en especial a todas aquellas familias de bajos recursos económicos.


Para garantizar los compromisos contraídos con la banca financiera internacional, el Estado Mexicano sujetó sus políticas públicas a los imperativos del Fondo Monetario Internacional y del Banco Mundial. Esto generó la restricción de los subsidios gubernamentales y la inserción del modelo de universidad empresarial. Ante tal circunstancia las instituciones públicas se vieron en la necesidad de incrustar una serie de juicios para fundamentar la competencia bajo nuevos criterios de estándares de calidad, productividad y eficiencia mercantil (Ibarra, 2005).


Los procesos de selección para ingresar a las universidades públicas y el condicionamiento de los recursos económicos, implicó que la educación superior fuese sufragada por los propios interesados. Ante la falta de inversión del Estado comenzaron a proliferar instituciones privadas las que, como negocios, absorbieron a los estudiantes que pudieran garantizar el costo de sus servicios. Tal situación exhibió socialmente la exclusión de los “menos aptos” condenados a estructurar un amplio ejército de reserva para alimentar el desempleo y la actividad delincuencial.


Ante el impacto de las constantes crisis económicas, el gobierno federal dejó de percibir a la educación superior como un “derecho humano”, para reivindicar la facultad a la educación como un “bien público” y contrarrestar las consecuencias de las crisis financieras. Por su parte, el gobierno del Distrito Federal justificó la creación de la Universidad Autónoma de la Ciudad de México (UACM) para atender a los miles de estudiantes excluidos de las universidades públicas.


La creación de la UACM y la implementación de su proyecto educativo, cimentado en el constructivismo, representó una alternativa no sólo al problema de los rechazados, también fue vista como una opción pedagógica a los prototipos imperantes en las instituciones educativas públicas de nivel superior en la capital del país. A partir de la experiencia docente se exponen los retos que hoy guarda la aplicación de su modelo pedagógico como parte de un proceso de formación de la propia institución.


Ante el apremio de las crisis económicas recurrentes en el país, la presión del discurso globalizador del gobierno federal en sus políticas públicas vinculadas a la enseñanza, la coerción de la Asamblea Legislativa del Distrito Federal al condicionar el presupuesto, el uso de los recursos económicos y la pretensión de adaptar criterios mercantiles para restringir, es imperante reorientar la propuesta escolar de la UACM, ya que a diez años de su fundación ésta necesita evaluar los resultados de su proyecto educativo para demostrar la necesidad de su existencia.


El origen de la crisis económica y su fuerte impacto en la educación superior se encuentra en la dependencia que nuestro país manifestó sobre los hidrocarburos durante el gobierno de José López Portillo. En 1981 al precipitarse los precios internacionales del petróleo, los grandes empresarios trasladaron parte de sus fortunas fuera del país y se incrementó la actividad especulativa; esta circunstancia hizo invariable la reproducción de la economía, el mercado interno dejó de crecer y aumentó el déficit presupuestal del gobierno.


El régimen de José López Portillo arrastró una enorme deuda contraída en el exterior, la mayoría de las empresas paraestatales se encontraban operando con números rojos y consumían gran parte del erario público, el financiamiento externo fue cerrado y aumentó la presión internacional sobre el gobierno mexicano. En 1982 al hacerse cargo de la presidencia Miguel de la Madrid Hurtado enfrentó las exigencias de los empresarios, quienes cuestionaron entre otras cosas, las estructuras de acumulación y el modelo de desarrollo, los dueños del dinero propusieron que la única posibilidad para que retornaran sus capitales dependía de la recuperación de la “confianza” en el gobierno. Consideraron que las causas de la crisis y la reducción de las tasas de ganancia se debían a la ineficiencia y a las fallas del Estado “benefactor”, por eso exigieron que éste reconociera el agotamiento de su modelo de desarrollo (Guevara Romo, 1984; Labastida, 1990).


Por consiguiente, en respuesta a estas demandas la administración del presidente De la Madrid, para salir de la crisis, comenzó a modificar el modelo de acumulación, determinó al gran empresario como el actor primordial de su cambio, a través de su principal organización, el Consejo Mexicano de Hombres de Negocios (CMHN); integrado por treinta y siete miembros, quienes de acuerdo con la publicación sobre las Organizaciones empresariales mexicanas, banco de datos son los accionistas más importantes de los trascendentales grupos económicos del país (1994, pp. 51-57). De tal manera las reformas emprendidas por el Estado convertirían al CMHN en el sector de mayor acumulación de capital y el substancial beneficiario de la política económica del régimen. Para el año de 1988 sus activos, provenientes de las ganancias obtenidas de las devaluaciones y la especulación bursátil de 1987, habían multiplicado sus fortunas, que equivalían al 40% del Producto Interno Bruto (Uno más uno, 1988, p. 15). La política del gobierno de Miguel De la Madrid convirtió a este grupo, por la cantidad de su acumulación de riqueza, en el agente principal de la actividad económica (Briz, 2002).


A partir de la administración del presidente De la Madrid los responsables del poder ejecutivo en turno adaptaron el aparato del Estado a las necesidades económicas del gran capital, la influencia política de este organismo estuvo encaminada a impulsar un nuevo proceso de acumulación. La dependencia económica del petróleo y la presión del endeudamiento externo si bien fueron factores que provocaron la crisis económica y política, también contribuyó sustancialmente la disminución del mercado interno y el cierre del financiamiento externo.


El Estado creó el circuito financiero para el retorno de grandes capitales con el objetivo de promover la inversión interna, en esta lógica la venta de empresas paraestatales, el pago generoso de las acciones bancarias y posteriormente la recuperación de los bancos, fueron medidas económicas apuntaladas mediante las casas de bolsa y la apertura al Acuerdo General sobre Aranceles (GATT). El cambio se ajustó a las demandas del aparato productivo, de tal manera las empresas exportadoras necesitaban reducir los costos de producción y pagar menores salarios para competir con el “exterior”. Estas medidas tomaron como punto de partida el liberalismo económico desechado durante la crisis de los años treinta, para el Estado sus iniciativas representaron “ajustes necesarios”, lo que para millones de personas fueron el desastre (Calderón, 1984; Dávila, 1986; García, 1984; González, 1985; Guevara, 1984).


La repercusión de la crisis económica afectó el gasto social, el gobierno desatendió al bachillerato y de manera especial a la educación superior (Escamilla, 2004; Bonal, 2002). La creciente demanda para ingresar a las universidades públicas y la falta de inversión en estas instituciones llevaron a no ampliar la oferta de servicio, de tal manera se promovieron políticas para impedir el acceso a miles de jóvenes, los exámenes de admisión y los topes a la matrícula menoscabaron el derecho a la educación, lo cual condujo a la exclusión (Latapí, 2001; Martínez, 2007; Casanova, 2002; Berumen, 2005).


El Estado justificó la disminución del gasto en este rubro como parte de la “disciplina fiscal” y de esta manera pudo canalizar recursos financieros al pago de los intereses de la deuda externa (Berumen, 2005; González, 1989; Latapi, 1999). En el contexto de la crisis se desreguló el mercado laboral y el gobierno en el extranjero alardeó los salarios bajos para atraer capital, se apostó a la apertura económica como motor del crecimiento y en esta circunstancia consideró suficiente la proliferación de los empleos no calificados para impulsar el modelo maquilador.


De acuerdo con “las recomendaciones educativas del Banco Mundial para México” (Latapi, 2001) las políticas implementadas en la educación superior condicionaron el financiamiento a las instituciones públicas, los criterios fueron supeditados a la calidad, evaluación, eficiencia, productividad y excelencia, (OCDE y las universidades, 2000; Arbesú, 2004; Guevara, 2010; Latapi, 2001). La falta de inversión y el deterioro de los servicios universitarios impulsaron la idea de que la educación superior debía ser financiada por los propios usuarios, tal escenario abrió el mercado a la inversión privada y la Secretaria de Educación Pública promovió el crecimiento de escuelas particulares. La inversión en el nivel superior de estas últimas en 1980 apenas representaba el 7%, sin embargo, para el ciclo escolar 2004-2005, constituyó el 32.8% en licenciatura y en el posgrado fue del 42.6 %. (Guevara, 2010; Esquivel, 1995; Latapi, 2001).


En este sentido, el derecho a la educación superior fue reservado para todos aquellos que pudieran solventar el costo de los servicios en instituciones particulares, sin tener que realizar examen de admisión ni demostrar habilidades de calidad, eficiencia, o excelencia (Glazman, 2001). En la mayoría de estos negocios el éxito fue justificado por el número de clientes titulados mediante diplomados, número de créditos, trabajos terminales en equipo y altas calificaciones, ya sin la exigencia de realizar la “dichosa tesis” (Esquivel, 1995; Escamilla: 2004; Estrada, 2007). En consecuencia los criterios de selección y por lo tanto de admisión fueron reservados para aquellos que pretendieron acceder a las instituciones públicas sin contar con los recursos económicos para optar por una institución privada (Martínez, 2002).


De los 167 mil 668 aspirantes que realizaron examen para ingresar a las licenciaturas de la UNAM para el ciclo 2008-2009, 152 mil 991, es decir, el 91.2% fueron denegados. Sólo 14 mil 890 aspirantes, el 8.7%, resultaron elegidos. En el IPN 48 mil 890 alumnos no consiguieron ser admitidos. En general 200 mil jóvenes fueron excluidos del IPN y la UNAM, en las instituciones públicas de educación superior del área metropolitana fueron rechazados 363 mil estudiantes. En el 2008, 16 millones de jóvenes entre 16 y 24 años fueron excluidos de la educación superior nacional (La Jornada, 2008, p. 45).


El sistema educativo en manos del Estado quedó inmerso en una serie de contradicciones; la exigencia de sostener criterios de eficiencia mercantil y estándares de calidad para preparar los recursos humanos fue incoherente ante la ausencia de un proyecto formativo ligado al aparato productivo, sin un diseño de desarrollo nacional con estrategias definidas enlazado al desarrollo industrial, agropecuario, de salud, donde estuviesen contemplados los egresados de las universidades públicas (Antognazzi, 2000; Aboites, 2001; Ornelas, 1995; Drucker, 2002; ANUIES, 2000).


El sistema educativo quedó inmóvil y desvinculado de los problemas culturales, sociales, políticos y económicos del entorno, con métodos de enseñanza-aprendizaje obsoletos, autoritarios y rígidos, de controles propios del modelo industrial, con procesos viciados en la designación de directores, discrecionalidad para adjudicar las plazas a los docentes. Ante la alta deserción escolar y el extendido desempleo, para los jóvenes la escuela dejó de ser el conducto de movilidad social al no garantizar las expectativas sobre el futuro laboral (Escamilla, 2004; Gentili, 2004).


Si bien las insuficiencias del sistema educativo nacional se proyectaron en el rechazo de los estudiantes para ingresar a las universidades públicas, socialmente sirvió para justificar su exclusión e identificarlos como los menos aptos para ser asimilados en dinámica social, condenados a estructurar un amplio ejército de reserva para alimentar el desempleo y la actividad delincuencial.


Un sistema educativo que no contempló el desgarramiento del tejido social, aunado a las dificultades económicas de las familias de bajos recursos, si bien no fue responsable absoluto de la situación en la que se encuentran miles de jóvenes, de alguna manera influyó para que éstos se marcharan de las escuelas y se alistaran a la economía informal, en empleos precarios e inestables. Aunque fueron excluidos de la educación reiteraron los deseos de consumo, al mismo tiempo arrastraron la frustración, el resentimiento y la depresión, tal condición los volvió presa del crimen organizado, el crecimiento patológico se hizo evidente en la intervención en actividades delictivas y violentas, el crecimiento de la intolerancia en las urbes es el resultado de la crisis social, lo cual nos permite comprender porque en este momento las cárceles están atiborradas de jóvenes.


Si bien los conflictos personales, familiares, laborales o sociales generan desequilibrios, en nuestro país estos vienen acompañados de la pobreza, lo cual se manifiesta en el desempleo, inseguridad, la carencia de servicios básicos, escasez de alimentos y la mala nutrición, circunstancia que representa un detonante social. Cada vez que se limita el acceso a los servicios educativos o de salud se reproduce la marginalidad, en este sentido Juan Martín Sandoval señala:


Las familias pobres tienen una mayor prevalecía de depresión y trastornos de ansiedad; los niños que viven en la pobreza se encuentran más expuestos a enfermedades médicas, estrés familiar, apoyo social inadecuado y a la depresión de los padres. La pobreza se asocia con la falta de apoyo y de estimulación, ambientes caóticos, estrés psicológico y bajo control en las familias. Hablar de los trastornos mentales significa hablar de la pobreza: ambos están encerrados en un círculo vicioso. En tanto que los trastornos mentales generan costos por concepto de tratamientos de largo alcance y de productividad perdida, se puede argumentar que esos trastornos contribuyen considerablemente a la pobreza. Al mismo tiempo, la inseguridad, un bajo nivel educacional, la vivienda inadecuada y la sub-nutrición han sido reconocidos como factores asociados con los “trastornos mentales comunes”.
Existe, según la OMS, evidencia científica que la depresión prevalece de 1,5 a 2 veces más entre las personas de bajos ingresos de la población. La pobreza [de acuerdo a la] Organización Mundial de la Salud puede entonces considerarse un determinante importante de los trastornos mentales, y viceversa. De tal manera que ambos aparecen unidos en un círculo vicioso afectando diversas dimensiones del desarrollo individual y social (2004, p. 11-12).


La posibilidad de encontrar una alternativa a los desequilibrios ocasionados por la crisis económica y al mismo tiempo idear una opción al sistema educativo superior se comenzó a gestar cuando el PRD ganó las elecciones en la capital del país, Cuauhtémoc Cárdenas animó el proyecto educativo del Gobierno del Distrito Federal en 1997. Las expectativas en el nuevo gobierno y las movilizaciones que llevaron a cabo diversas organizaciones sociales y colonos de la delegación Iztapalapa se reflejó en la creación de la preparatoria Iztapalapa I, en agosto de 1999. Este fue el antecedente del Sistema de Educación Media Superior del D.F. y del Instituto de Educación Media Superior del Distrito Federal (IEMS) (Medina, 2005).


Al ganar las elecciones locales del año 2000, Andrés Manuel López Obrador como jefe de gobierno en su Programa General de Desarrollo del Distrito Federal 2001-2006 promovió un proyecto educativo con un sentido humanista y social, con el objetivo de apoyar a los más pobres de la capital del país:


Cada año, cerca de cien mil jóvenes que solicitan estudiar el bachillerato son obligados a inscribirse en proyectos educativos que no les interesan y muchos no logran acceder a las universidades públicas. Desde 1974, el gobierno Federal no ha abierto una sola nueva institución universitaria en la Ciudad. Con el propósito de revertir esas tendencias, el Gobierno del Distrito Federal pondrá en marcha quince nuevas preparatorias que seguirán el modelo de alto nivel académico que opera ya en la Preparatoria Iztapalapa 1. Se creará, además, la Universidad Autónoma de la Ciudad de México (López Obrador, 2000).


De esta manera la administración pública del Distrito Federal asentó las primeras alternativas para atender la educación superior en las zonas marginadas de la ciudad de México, el 9 de enero del 2001 se estableció el Consejo Asesor conformado por científicos e intelectuales, cuyo objetivo fue diseñar el proyecto para la UACM, sus integrantes fueron: Helena Beristáin, Luis de la Peña, Mónica Díaz Pontones, Horacio Flores de la Peña, Margo Glantz, Enrique González Pedrero, Enrique Left, Mario Molina, Esther Orozco, José María Pérez Gay, Manuel Pérez Rocha y Luis Villoro.


De tal manera que, decreto del 26 de abril del 2001, la UACM surgió como un organismo descentralizado, como institución enlazada a la Secretaría de Desarrollo Social. Si bien es cierto que la coyuntura electoral y las políticas sociales para posesionar al PRD en sus pretensiones de ocupar la presidencia de la república fue lo que animó a la fundación de la UACM, hay que destacar que también fue una respuesta a la crisis económica y a las políticas educativas de marginación del gobierno federal.


En este sentido, la UACM tuvo como misión establecer un proyecto incluyente para atender a los estudiantes rechazados del sistema escolar e incorporarlos con vocación científica, humanística y crítica (Pérez Rocha, 2002). La institución planteó la admisión de los alumnos mediante un sorteo, el requisito mínimo fue contar con un certificado de bachillerato, el modelo educativo se centró en la formación del estudiante y su paradigma de aprendizaje se amparó en el constructivismo. El aprendizaje significativo es el punto de partida de esta teoría, la cantidad y calidad de las enseñanzas previas y lo que se tiene que aprender envuelve un proceso de construcción progresiva, lo cual implica que los contenidos adquiridos pueden perfeccionarse de manera sucesiva. Los factores que intervienen en el proceso de aprendizaje son internos y le corresponden al individuo (procesos cognitivos), así como sus experiencias (conocimientos acumulados) y los factores ambientales (proveedores de nuevas experiencias) (Carretero, 1997; Coll, 1993; Novak, 1992; Vygotsky, 1979).


Sin importar la herencia de las ineficiencias del sistema educativo nacional, la UACM pretendió desde su inicio humanizar los procesos educativos, de ahí la visión de las tutorías y asesorías para acompañar y orientar a los alumnos a lo largo de su proceso de enseñanza.


El objetivo de las tutorías fue establecer las condiciones de apoyo y dar seguimiento al alumno, con la misión de atender su formación académica. En este sentido la exposición de ideas, comentarios, capacidad de sintetizar, organizar los conocimientos, la participación activa permite que el aprendizaje sea visto como una construcción social vinculada a los hábitos, actitudes, valores, motivación. En este contexto el profesor identifica los problemas y plantea la estrategia para tratarlos, el propósito es garantizar la eficiencia terminal. Por tal razón cada docente debe conocer de manera individual a los alumnos y al grupo, debe asumir una actitud creativa para impulsar la formación interactiva y estimular la capacidad de autonomía y voluntad de sus estudiantes (“Retos de la tutoría en la UACM”, 2010).


La UACM contempló a sus profesores como facilitadores del aprendizaje con la misión de atender de manera personalizada a cada uno de sus alumnos, en una colaboración dinámica e interactiva con el propósito de promover el desarrollo de las capacidades de autonomía de los estudiantes. Estos últimos fueron contemplados como sujetos activos, responsables de su propia educación, con voluntad y determinación personal, se les mantuvo en un sistema flexible para seleccionar la oferta académica sin barreras para indicar el ritmo, la duración de los estudios y el número de materias a cursar.


En su interior la Universidad estructuró una “colectividad democrática”, para cultivar la ciencia, las humanidades y la cultura desde la diversidad de perspectivas. En este sentido, maestros, investigadores, técnicos y trabajadores tuvieron como misión asumir la responsabilidad de apoyar a los estudiantes. En torno a la discusión colegiada las academias desempeñaron la función de diagnosticar y proponer alternativas ante los problemas que se fueran suscitando.


Sin embargo, a pesar de haber obtenido la autonomía en 2005, la UACM desde la pluralidad y la discrepancia hoy necesita acelerar su proceso de autocrítica y reestructuración, para madurar y desarrollar sus capacidades con el propósito de obtener un lugar en el campo educativo mexicano, al mismo tiempo tiene que defender su modelo ante la exigencia de alinearla a los criterios de “excelencia” propios del mercado, que desde su inicio la han cuestionado para desvirtuarla.


A nivel interno obliga a la comunidad a acelerar sus diagnósticos para impulsar Los Talleres de Expresión Oral y Escrita (TEOyE), el de Identidad, Conocimiento y Aprendizaje (ICA), analizar los alcances reales del paradigma de prescindir de la profesionalización temprana. La evaluación formativa del aprendizaje en el contexto de “flexibilidad” necesita revisarse para determinar si en realidad ha respondido a las expectativas del modelo o poner los correctivos adecuados.


Es importante examinar el alcance de la práctica docente vinculada a las estrategias del modelo educativo, intercambiar la reflexión sobre los diversos ámbitos de aprendizaje para dimensionar la realidad que estimula la capacidad para que el estudiante aprenda por cuenta propia.


El escolar que ingresa a la UACM arrastra como herencia las ineficiencias del sistema educativo nacional, el ideal de contar con estudiantes autónomos, críticos, responsables, y capaces de aprender por cuenta propia colisiona con la realidad. En la práctica los alumnos difícilmente transforman sus hábitos de estudio, en este sentido hacen falta estrategias que vayan más allá del mero desarrollo de habilidades como pretende el modelo, es necesario promover un ambiente más adecuado para motivar y promover la capacidad de autonomía e incentivar la responsabilidad de aprendizaje en los estudiantes.


Sería trascendente conocer de qué manera las academias se han involucrado en los resultados de las asesorías y tutorías, las propuestas que han formulado para corregir e impulsar el modelo. Asimismo valdría la pena analizar el estado de la cuestión de las evaluaciones diagnósticas y formativas, explicar hasta dónde se tiene la certeza de considerar que la evaluación es en realidad más cualitativa que cuantitativa.


Las generaciones que ingresan a la UACM han cambiado en los últimos años, si bien existe una amplia colectividad de alumnos que se dedican de tiempo completo a sus estudios, también es cierto que tenemos alumnos con problemas marginales, ya que son trabajadores que estudian. Circunstancia que obliga a crear destrezas especiales, sería sustancial explicar las consecuencias de asistir o no a clases en un contexto dónde el ausentismo no es sancionado. Si bien es cierto que los criterios de exigencia no deberían estar aislados de la autonomía y responsabilidad de los alumnos, también resultaría significativo indicar por qué una población flotante se inscribe permanentemente a cada semestre y nunca asiste ni se presenta a la certificación.


Convendría conocer los proyectos y resultados a los que han llegado las academias como “colectividades democráticas” para fomentar la ciencia, las humanidades y la cultura desde la pluralidad de enfoques. De igual manera resultaría importante enterarse de los diagnósticos, propuestas y estrategias pedagógicas en torno a los programas y carreras, en caso contrario valdría la pena preguntarse por qué las academias no han avanzado más allá de las funciones meramente administrativas relacionadas con los horarios y asignaciones de grupos. Asimismo explicar por qué si tenemos una planta docente de doctores no se han consolidado las líneas de investigación que permitan a la universidad posicionarse de manera inmediata en diversos campos de estudio.


Sería trascendental conocer las evaluaciones que los estudiantes hacen del quehacer docente, así como el deslinde de responsabilidades en este asunto. Si bien hasta ahora la falta de recursos ha dañado financieramente a la institución lo cual se refleja en la falta de equipo para tener mejores bibliotecas, laboratorios, salas de cómputo y áreas de esparcimiento, también resulta imperioso establecer convenios con otras instituciones y una estrategia política para negociar los recursos económicos con la Asamblea Legislativa de la Ciudad de México.


El proyecto de la UACM tiene un propósito noble, aunque heredado del impacto ocasionado por las crisis económicas está comprometido con la sociedad, con la responsabilidad de formar profesionales con valores humanos, involucrados con los problemas de la Ciudad de México. Asimismo es el único espacio con el que cuentan miles y miles de estudiantes en el Distrito Federal para encontrar una oportunidad que les es negada en otras universidades públicas. Además, aunque el Gobierno de la Ciudad de México otorga becas a estudiantes de otras escuelas, incluso privadas, las becas para los estudiantes de la UACM provienen del presupuesto de la propia institución.


Nos encontramos en momento en el cual nuestra comunidad universitaria debe proponer alternativas que tengan como objetivo consolidar a la institución. Plantear reglas claras que faciliten la toma de decisiones y la demarcación de obligaciones, el fortalecimiento de la investigación, la limitación al burocratismo que dificulta optimizar los servicios, alentar procesos de planeación acordes con la realidad, el hacerse llegar de recursos propios para impulsar la diversidad de actividades, y de manera especial crear un proyecto que permita vincularse cada vez más con la Ciudad de México y construir su verdadero espacio, ese que tanto necesita la capital.


La propuesta educativa de la UACM trasciende más allá de la exigencia de preparar mano de obra para el mercado, se trata de formar profesionales que como ciudadanos estén comprometidos para contribuir en la construcción de un país más justo y solidario, donde el desarrollo de la ciencia y la cultura estén vinculados con los valores humanos que inspiraron el nacimiento de nuestra universidad, en la frase de Publio Terencio: “Nada humano me es ajeno”.


Finalmente nos queda claro que es la falta de inversión en la educación superior por parte del Estado la razón por la cual miles de estudiantes son rechazados de las universidades públicas, esta irresponsabilidad permitió a las universidades privadas el consolidarse como negocios y garantizar la educación universitaria sólo para aquellos que pudieran financiarla.


Hasta ahora hemos visto que la mayoría de los estudiantes fueron condenados a vivir en un sistema educativo público deficiente, el cual no puede respaldarlos como egresados ante los criterios de selección y de admisión de las universidades públicas, además la falta de un proyecto educativo vinculado al desarrollo nacional alimenta el desgarramiento del tejido social e impide la posibilidad de movilidad social.


Si bien la UACM se originó a partir de las consecuencias del ambiente de la crisis económica y del sistema educativo superior, desde su inicio tuvo como misión establecer un proyecto incluyente para atender a los estudiantes rechazados del sistema escolar de ahí la visión de su proyecto fundamentado en las tutorías y asesorías. Sin embargo, la dependencia del presupuesto proveniente de la Asamblea de la Ciudad de México y la exigencia de ser alineada a los criterios de “excelencia” propios del mercado, obliga a la comunidad a explicar su quehacer académico. Este contexto puede ser una oportunidad para realizar un diagnóstico creíble que permita la reflexión sobre el estado que hoy guarda la universidad en todos sus aspectos.


Desde la experiencia docente se han planteado diversos problemas vinculados al modelo educativo, la Universidad como “colectividad democrática” necesita la discusión para ajustar la práctica docente con estrategias adecuadas. El sentido de las asesorías y tutorías se enfrenta a la herencia de las ineficiencias del sistema educativo nacional para amortiguar sus efectos, este escenario obliga a la UACM a impulsar el modelo o poner fin a su ficción, en este sentido las academias deberían exponer sus propuestas y proyectos.


De igual forma se debería revisar la función de estas academias, para comprender hasta dónde son una traba o una posibilidad real para impulsar la actividad docente. La universidad no es un ente aislado, al sostenerse del presupuesto público tiene que rendir cuentas a la sociedad, por lo tanto le es imperioso adquirir imagen y prestigio a partir de resultados en todos los aspectos de su quehacer universitario; en la docencia y en la consolidación de sus líneas de investigación, lo que permitirá ampliar su difusión y de manera especial vincularse en la resolución de los problemas de la ciudad de México.
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INSTITUCIONES DE EDUCACIÓN SUPERIOR PÚBLICAS Y PRIVADAS. COEXISTENCIAS Y DIFERENCIAS


EDITH LEONOR BUENO GONZÁLEZ*


INTRODUCCIÓN


Abordar el papel de la Educación Superior en México implica remitirnos a la creación de la institución universitaria; la importancia radica en mencionar las características de las Instituciones de Educación Superior (IES) públicas y privadas; su relación con el contexto social, fundamentalmente ante la problemática de matrícula en las IES públicas. La demanda supera a la oferta dejando a jóvenes con expectativas y necesidades de superación fuera del sistema educativo, actualmente existe la opción de ingresar a IES privadas cuyas colegiaturas no están al alcance de la población en general, por ello la necesidad de reflexionar sobre IES que ofrecen esta alternativa.


La cobertura de educación superior actualmente se encuentra en una profunda crisis; la demanda supera a la oferta, concentración de población de jóvenes en el Distrito Federal, deficiencia y carencia de servicios. La matrícula por áreas profesionales y por carreras mantiene una propensión al sector de gestión: contaduría, administración, derecho; servicios al productor de tecnología, ingeniería electrónica, computación y sistemas. En contraparte de la demanda hacia las disciplinas científicas en ciencias exactas y sociales. Preexiste una marcada preferencia por licenciaturas conducentes al mercado de trabajo asalariado.


La información proveniente de fuentes masivas de información indican que la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) acepta 10% de 150 mil estudiantes que presentan examen, el Instituto Politécnico Nacional (IPN) al 30%, la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM) 25% debido al bajo desempeño académico. Más de 900 mil estudiantes estudian en universidades privadas. Dejando fuera aproximadamente a 7.5 millones de jóvenes que no logran entrar a la universidad ni conseguir trabajo. En México hay más de 20 mil universidades privadas. Aproximadamente solo 5 mil son reconocidas por su calidad, las colegiaturas fluctúan en 6 mil pesos mensuales, cantidad que rebasa al salario mínimo y coloca en desventaja al grueso de la población. Por lo anterior, surge el interés al establecer una comparación entre la Universidad Autónoma de la Ciudad de México (UACM) y la Universidad del Valle de México (UVM) respecto al despliegue del ciclo llamado básico o troncal.1 Resulta necesario identificar y mencionar las semejanzas y diferencias curriculares en ambas instituciones con relación al ciclo básico.


ORIGEN DE LA IES


Es pertinente recuperar el concepto de Universidad y el origen de ésta en México, la más antigua e importante en América Latina. La reflexión implica un ejercicio de análisis sobre los momentos, tendencias y perspectivas de la universidad en México.


En el discurso oficial el conocimiento común afirma que, la Universidad es: “la generación, expresión y difusión libre del conocimiento en interacción, en todas las áreas de los saberes y en las artes, sin excepción. La universidad es un ente de cultura porque en ella se apoya, se forja y ella la transmite” (Pozas, 2006, p. 33). En consecuencia la universidad es un espacio de convergencia en donde la población en general tendría la posibilidad de acceso para el aprendizaje, la formación académica y el acercamiento a la cultura. Sin embargo, se ha convertido en una institución excluyente desde que fue creada.


En 1553 en la Nueva España se funda, por real cédula de Felipe II, la Real y Pontificia Universidad de México, creada bajo el modelo medieval. La característica es el currículo desarrollado sobre las artes liberales; su propósito era preparar escolares clásicamente educados, teólogos, abogados y físicos. Como señala Guevara:


Los objetos de estudio eran controlados por un continuo repaso y demostración. La educación superior en los tiempos medievales fue la inclusión de un proceso para aprender e interrogar. Las Artes Liberales no implicaban sólo el conocimiento, sino también la producción inmediata derivada de la razón: se repartían en el Trivium: retórica (discurso), gramática (construcción), dialéctica (silogismos) y el Quatrivium: aritmética (números), geometría (medidas), música (melodías), astronomía (cálculos del curso de los astros) (1984, p. 18).


A la Universidad de México se le retiraron los títulos de Real y de Pontificia, para consolidarse como Nacional; durante la Independencia, las transformaciones sociales, económicas y políticas incidieron en la expansión y el fortalecimiento de la educación y el progreso de las ciencias. La educación se consideraba el remedio eficaz para suprimir lo que no les gustaba del país, la necesidad mayor era producir ciudadanos. Se consolidó en la sociedad la creencia de la relación bien-educación; en otros términos los conocimientos útiles, provechosos de la ciencia y la técnica, apuntaban a la difusión de las virtudes cívicas y a la reducción del atraso y la desigualdad.


Por iniciativa de Justo Sierra Méndez “se restablece el primer sistema de educación pública en México, y la reorganización de la Universidad Nacional en 1910. Su énfasis se centra en los estudiantes, enfoca su actividad hacia la formación, la enseñanza transformadora y la relación de la universidad con la sociedad” (Silva Herzog, 2003, p.55).


En los gobiernos de Álvaro Obregón (1920-1924) y Plutarco Elías Calles (1924-1928) se incrementó en la Universidad el número de proyectos educativos. Es hasta la época en que “siendo rector José Vasconcelos se reorganizó la Universidad y se crean los establecimientos dependientes: Escuela de Altos Estudios, Facultad de Jurisprudencia, Facultad de Medicina, Escuela de Odontología, Escuela de Medicina Homeopática, Escuela de Ingeniería, Facultad de Ciencias Químicas y la Escuela Nacional Preparatoria” (Garcíadiego, 2000, p. 55).


En los años 40 y 50 existe una nueva perspectiva para la función universitaria: “la preparación de elites políticas, dirigentes y la formación de cuadros profesionales” (Marsiske, 2006, p. 18), entonces se establecieron los primeros institutos de investigación y los primeros posgrados, la investigación se encontraba separada de la docencia.


En 1936 se fundó el Instituto Politécnico Nacional siguiendo los ideales revolucionarios, buscando dar educación profesional a las clases más desprotegidas de ese tiempo, con carreras profesionales de ingeniería, administración y economía, entre otras. Su objetivo era ser un impulso para el desarrollo industrial y económico del país, así como una institución que tuviera una función de subsanar las necesidades de la población mexicana. En esa época también se fundó la Universidad Obrera, cuya idea central era llevar la educación a la masa de trabajadores y a sus hijos. Además se creó el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH).


El debate político y la alianza entre los sectores importantes de la iglesia, burguesía y clases políticas gobernantes, permitió construir un esquema para la educación, originó el retorno e injerencia eclesiástica en la educación, especialmente en la enseñanza superior. El surgimiento de las primeras instituciones privadas fue en 1935. Entonces se fundaron la Universidad Autónoma de Guadalajara, Universidad Iberoamericana y el Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey, con el propósito de formar dirigentes de negocios.


Entre 1945 a 1968 se vive en el país un proceso de sobrepoblación, las instituciones públicas de educación superior se politizaron y radicalizaron, no obsta referir que el Instituto Tecnológico Autónomo de México (ITAM), el Tecnológico de Monterrey y la Universidad Iberoamericana no sufrieron ese proceso y, en consecuencia, se convirtieron en los proveedores de cuadros preferidos por el gobierno, por el sector público y por las empresas privadas.


Actualmente es innegable la expansión de IES privadas, su desarrollo ha colocado a la oferta de la escuela en el libre mercado, prueba de ello es que la tercera parte de la educación superior hoy se encuentra en manos del sector privado, con lo cual si ya es una elite la que logra entrar a la universidad, en estas condiciones dicha elite se hace más selectiva. “Toda vez que el estado garante del bienestar social, reduce el presupuesto a la universidad pública y promueve la inversión en la universidad privada. Por limitaciones económicas, familiares y personales sólo un reducido grupo de la población tendrá acceso” (Didriksson, 2002, p.12).


En la Ciudad de México de 1991 al 2001, se dio un incremento raquítico de la universidad pública y una tendencia al crecimiento o extensión de las instituciones privadas. Las derivaciones de esta situación apuntan a que el número de rechazados en la IES públicas se convierta en un negocio ya que los jóvenes a quienes se les cierran las posibilidades de inscribirse en universidades públicas, optan por los servicios de las instituciones privadas.


El tema cobra importancia ya que nos encontramos en una sociedad que enfrenta problemas de inseguridad inestabilidad social y económica, falta de empleo formal2, deficiencia en servicios y elevados costos de bienes y servicios; consecuencias de una escasa proyección del crecimiento de la población y de las políticas educativas. A éstos se agregan: la comercialización y mercantilización de las escuelas privadas; el impacto de las nuevas tecnologías que redefinen los espacios de aprendizaje; el desarrollo de nuevas áreas de conocimiento de base interdisciplinaria que empiezan a verse como sustitutivas de las tradicionales conformaciones curriculares y de la oferta actual de carreras.


ORIGEN DE LA UACM Y UVM


Como alternativa a la situación expuesta se crea en el Distrito Federal la UACM en 2001, durante el gobierno de Andrés Manuel López Obrador. Una IES de educación gratuita, cuyo programa académico pone al alcance de los estudiantes una gama de carreras del área de humanidades prioritariamente e incluso oferta posgrados, proporciona servicio médico y de comedor. Para lograr el ingreso, el candidato ha de contar con estudios de bachillerato concluido; tener definida la licenciatura que quiere cursar, está exento de presentar un examen riguroso de admisión y únicamente se le pide que constate la existencia de un grupo.


La educación crítica, científica y humanística y la educación centrada en la formación del estudiante son características peculiares de esta institución. En este sentido la UACM hace énfasis en el cuestionamiento de la realidad por medio de los contenidos curriculares, los cuales en los primeros semestres enfatizan el aprendizaje de la cultura científico-humanista. Las materias no tiene estrictamente una seriación, el estudiante cuenta con opciones para elegir al profesor y su horario.


El estudiante es autónomo y responsable de su propio aprendizaje. Cuenta con un tutor que lo acompaña a lo largo de sus estudios. El tutor planea, junto con el estudiante, y autoriza los cursos que puede llevar; lo orienta desde el ámbito académico y personal.


La asesoría es un privilegio que tiene el estudiante de solicitar que sus profesores le den tiempo individual o en pequeños grupos cuantas veces lo considere necesario, con el fin de aclarar dudas o resolver ejercicios y otras actividades relacionadas con el aprendizaje de las materias que esté cursando.


José María García Garduño y Rosa María Cataldo Arraigada (2008) dan cuenta del Proyecto educativo de la UACM


La evaluación del aprendizaje, por sus implicaciones, ha sido un tema polémico dentro de la educación superior. La UACM tiene una postura radical al respecto. Los profesores de los cursos sólo tienen la facultad legal de realizar evaluaciones diagnósticas y formativas; no tienen poder para otorgar una nota legal, castigar, advertir, premiar o sancionar el desempeño del estudiante.


Los estudiantes tienen la facultad de asistir a clases tanto como puedan o deseen; el ausentismo no es penado conforme al reglamento. Al final del curso, los estudiantes se certifican bajo el mecanismo de una evaluación sumativa. Los profesores que imparten el curso se reúnen colegiadamente para diseñar una evaluación que permitirá certificar a los estudiantes que han alcanzado el aprendizaje de los contenidos temáticos, se aplica un examen único para la materia impartida en todos los planteles, dependiendo de la manera de organización de cada academia. La evaluación tiene un carácter más cualitativo que cuantitativo.


La UACM logró su autonomía por decreto de ley en 2005, posee facultad y responsabilidad de gobernarse a sí misma sin intromisiones o influencias externas. Comenzó sus actividades con 566 alumnos en el año 2001; actualmente tiene una matrícula superior a los diez mil estudiantes, distribuidos en cinco planteles. A la fecha es la única institución que atiende la demanda en los centros penitenciarios de la ciudad brindando formacion académica a 300 estudiantes. En su claustro docente hay más de 600 profesores, aproximadamente el 90% son de tiempo completo (UACM, 2007).


Los principios básicos institucionales son: carácter público, sin costo para los estudiantes, ingreso irrestricto, no exclusión y apoyo a quienes más lo necesiten, construcción de una comunidad democrática orientada hacia fines y valores comunes; educación crítica, científica y humanística, centrada en la formación del estudiante, flexibilidad curricular, ritmo y duración de los estudios, no especialización temprana, y evaluación formativa del aprendizaje.


La UACM está organizada en tres Colegios: Humanidades y Ciencias Sociales, imparte las licenciaturas en Ciencias Sociales, Historia y Sociedad Contemporánea, Creación Literaria, Arte y Patrimonio Cultural, y Ciencia Política y Administración Urbana. El Colegio de Ciencia y Tecnología que imparte licenciaturas en Ingeniería, Sistemas Electrónicos Industriales y Sistemas Electrónicos y de Telecomunicación. Estos dos colegios atienden la mayor parte de la matrícula. El Colegio de Ciencias y Humanidades que imparte la licenciatura de Promoción de la Salud. En diez años de actividades, la UACM se ha consolidado como una opción educativa de alto nivel académico, participación comunitaria de sus estudiantes y desarrollo de nuevas áreas de conocimiento para atender necesidades y problemas relacionados con la ciencia, la cultura y la educación. Además ofrece estudios a nivel licenciatura, posgrado, diplomados, seminarios y cursos permanentes como parte de los programas de extensión universitaria en áreas científicas, humanísticas e ingenierías (UACM, 2007).


La UACM es una institución de vocación humanista, científica y crítica, dirige sus funciones a la docencia, la investigación, la difusión de la cultura, la extensión de los servicios educativos a la sociedad y la cooperación con las comunidades de la Ciudad de México para la solución de sus problemas y su desarrollo cultural. La educación no es un proceso únicamente de transmisión de información, es el desarrollo de actitudes que se reflejan en los valores y en las habilidades de análisis, crítica e investigación que permiten al estudiante ser partícipe de la evolución de la cultura y la sociedad.


Por lo anterior, es posible identificar la Misión en la UACM: contribuir a la satisfacción de necesidades apremiantes de nuestra ciudad en materia de educación superior, la extensión de los servicios educativos a la sociedad y la cooperación con las comunidades de la Ciudad de México para la solución de sus problemas sociales y su desarrollo cultural.


En contraparte es necesario mencionar el surgimiento de las Universidades Privadas3 como una alternativa para la formación académica profesional; sin embargo, fueron concebidas para atender la demanda del sector privado, con perfiles empresariales o técnico industriales. Creando un vínculo fundamental: Universidad-Empresa. El objetivo: la conformación de cuadros profesionales selectos en algunos casos, poseen mentalidades subordinadas a universidades extranjeras. Altas cuotas de recuperación para el estudiantado. Funcionan con recursos e ingresos propios, el sistema educativo es excluyente, 20.5% de la matrícula de universitarios se concentra en el D.F., hay una profunda brecha educacional entre el nivel superior y los previos (Universia-México).


Valenti (2000) menciona que para la década de los ochentas, la crisis económica iniciada en 1982 trajo consigo la reducción de los recursos públicos destinados a la educación superior con la consiguiente disminución del gasto de inversión en instalaciones y equipamiento, en la investigación y desarrollo, en los sueldos de los académicos, en la caída de la demanda real por estudios de licenciatura. Sin embargo, la presión de las políticas de ajuste económico por parte del Fondo Monetario Internacional (FMI) y posteriormente del Banco Mundial favoreció, como contraparte, el crecimiento de la matrícula en las instituciones privadas. Por lo que señala que en la década de los ochenta las universidades privadas crecieron casi al doble que las públicas. La inminente creación de IES particulares ha representado una opción para quienes requieren el acceso al ámbito laboral profesional, al respecto es preciso mencionar que no todas las instituciones particulares ofrecen la totalidad de áreas, y los costos resultan elevados. Dentro de algunas opciones institucionales se sitúa la Universidad del Valle de México (UVM) a 50 años de su fundación.


La UVM se fundó como Institución Harvard en 1960 por un grupo de académicos y empresarios encabezado por los señores José Ortega Romero e Ignacio Guerra Pellegaud; con una población de 212 estudiantes, 23 profesores y 14 colaboradores administrativos impartiendo los niveles básico, medio básico y medio superior, con las licenciaturas en Contaduría Pública y Administración de Empresas (UVM.net, 2007).


La UVM logró mantenerse a la par de los conflictos sociales, políticos y económicos de la época; con una evidente expansión en los últimos años tanto en infraestructura como en la oferta educativa. Bajo el Modelo Educativo Siglo XXI “se compromete a formar profesionales de calidad, competitivos, poseedores de conocimientos, habilidades, competencias, actitud de liderazgo y comprometidos con su actualización permanente”. La filosofía y los valores de este modelo tienen el objetivo de formar integralmente a profesionales de alto nivel en un marco de valores” (UVM, 1989).


Su oferta educativa es de educación media superior, superior y posgrado. La educación superior se compone de licenciaturas, ingenierías y licenciaturas ejecutivas, estas últimas en modalidad a distancia. Actualmente la UVM atiende más de 100,000 estudiantes distribuidos en 32 campus en la República mexicana, con una planta docente de 8,000 profesores, más de 3,700 colaboradores administrativos, y más de 80,000 egresados.


El Modelo Educativo Siglo XXI (MES XXI) diseñado por y para la propia institución tiene como objetivos: formar profesionales de calidad, competitivos, poseedores de conocimientos, habilidades, competencias, actitud de liderazgo y comprometidos con su actualización permanente. Sus principios: Aprender a aprender, Aprender a ser, Aprende a hacer, Aprender a emprender, Aprender a convivir.


El modelo educativo S. XXI corresponde a una filosofia científica, tecnológica y humanística, propone desarrollar la personalidad creativa y el espíritu crítico del estudiante en beneficio de la colectividad a la que éste pertenece, el docente asume el papel de un facilitador y mediador del aprendizaje promoviendo en el estudiante la construccion del conocimiento.


La misión de la UVM es ser una institución que, de manera integral, educa con un equilibrio entre los enfoques científico-tecnológico y éticocultural, acordes con las necesidades sociales la búsqueda de la verdad y el bien común; fundamentándose en su Filosofía Institucional y su Modelo Educativo (UVM.net, 2007).


EL CICLO BÁSICO EN LA UACM Y UVM


El punto de interés es describir el ciclo básico como la plataforma de conocimientos y desarrollo de habilidades indispensables para que el estudiante se apropie y logre la instrumentación de los ciclos de profesionalización. Para la UACM resulta prioritario apuntalar en el estudiante la capacidad de comprender, interpretar, contextualizar, identificar problemáticas y líneas de investigación, utilizando el lenguaje oral y escrito. A partir de la oficialización de la institución universitaria el discurso se dirige a satisfacer prioritariamente las necesidades del individuo así como su interés, sin olvidar la unicidad, creencias, proyectos y diversidad de cada uno. En tanto las expectativas individuales se logren en la proyección que se realizará en el bien común.


El Ciclo Básico (CB) en la UACM se relaciona con el trabajo investigación interdisciplinaria del Comité de Elaboración del Examen General de Conocimientos del Ciclo Básico (EGC-CB) del Colegio de Humanidades y Ciencias Sociales de la UACM titulado: “El ciclo básico y el proyecto educativo en la UACM. Un estudio interdisciplinario” (UACM, 2011). En el que se plantean, describen, analizan y justifican las materias que integran el ciclo básico a fin de reestructurar el objetivo de cada una y establecer la pertinencia que dota al proceso de aprendizaje de conocimientos y habilidades que el estudiante ha de internalizar para uso y dominio de conocimientos base, fundamentales para la adquisición de los conocimientos posteriores de cada una de las área de especialización.


La curricula básica está integrada por:


- Lenguaje y pensamiento I, II, III. Tiene como objetivo: dotar al estudiante de las herramientas que le permitan hacer una lectura crítica, redactar un trabajo con estándares académicos y emplear un análisis con un discurso oral fundamentado. Ejercitar habilidades lingüísticas (lectura, expresión oral y la escritura) a fin de estructurar un texto narrativo. Establecer la vinculación de la lectura, la escucha, la expresión oral y la escritura que le permitan integrar el discurso argumentativo. Desde los niveles de educación básica se ha privilegiado a las habilidades de la lecto-escritura, ya que a partir de éstas el individuo tiene el acercamiento a la información y por tanto a generar los esquemas de conocimiento que le permiten el reconocimiento del entorno.


- Estudios Sociales e Históricos I, II, III, Proporciona al estudiante las herramientas teórico-metodológicas y conceptuales para comprender la importancia de la historia; la relación entre ésta y las Ciencias Sociales, las diferencias que existen entre historia tradicional e historia crítica. Identificar las fuentes primarias, los sujetos sociales y las distintas interpretaciones históricas. Resulta indispensable para las personas conocer los hechos antecedentes que dan significado a la existencia de los grupos, las relaciones sociales, el entorno sociopolítico y económico que le conduzcan a comprender y cuestionar su momento histórico para proyectar al futuro inmediato considerando a la colectividad.


- Cultura Científica y humanística I, II, III. Conduce al estudiante a desarrollar la curiosidad por el conocimiento y reconocer las diversas opciones para percibir al ser humano y su vinculación con la naturaleza y la cultura (UACM, 2007).


Por naturaleza el ser humano es curioso, el sistema social inhibe la conducta de búsqueda toda vez que la prohibición es una constate que limita a los individuos a indagar y justificar todo lo que le rodea, ubicándolo en una zona de confort en la que recibir explicaciones es más sencillo que acercarse a la información y comprobar los datos que le permitan construir nuevos esquemas de conocimiento. El Ciclo Básico de la UACM conforma una estructura integral dirigida al desarrollo y fomento de habilidades fundamentales que el ser requiere para la comprensión de su propia existencia y de los grupos con los que establece interacción.


El otro ciclo básico que nos interesa es el correspondiente a la Universidad del Valle de México. Las licenciaturas e ingenierías que imparte la UVM tienen un ciclo troncal denominado Área sello; a través del contenido temático de ésta se propicia la formacion integral dirigida a todos los estudiantes, conforma los perfiles, propicia el desarrollo de habilidades esenciales para favorecer el desempeño profesional, se integra por talleres: Desarrollo Empresarial, Habilidades de Interacción, Liderazgo, Habilidades de Negociación, Identidad e Imagen, Habilidades de Influencia, Comunicación Efectiva. El complemento del ciclo común se identifica como: Desarrollo Universitario conformado por las siguientes asignaturas: Desarrollo Humano, Formación Cultural, Visión Global, Entorno Sociopolítico y Económico de México, Prospectiva, Desarrollo Emprendedor y Responsabilidad Social. Ambas áreas mantienen contenidos curriculares verticales y transversales, los programas son institucionales. El proceso de evaluación se centra en el aprendizaje y se realiza con instrumentos o rubricas, formulados por los docentes responsables de cada asignatura o taller.


La Universidad del Valle de México se proyecta como una institución educativa de prestigio nacional, con nexos internacionales. Competitiva por su Modelo Educativo, sus programas académicos y su carácter proactivo, y prospectivo. El perfil institucional mantiene una oferta académica selectiva y limitada; por lo que desafortunadamente no representa una opción viable para los grupos masivos de jóvenes egresados del nivel medio superior. La UVM se incorporó en el año 2000 al consorcio internacional Sylvan Learning Systems (actualmente Red Laureate). Ha desarrollado una ideología respecto a su desarrollo, trata de constituir una cultura de internacionalización como consecuencia de la globalización. Crea y consolida espacios, servicios y funciones que la entrelacen al sector empresarial, garantizando sus recursos financieros y propiciando el empleo para sus egresados. Integra el inglés como segunda lengua a sus programas académicos conforme a las necesidades específicas de cada una de las licenciaturas. El uso de la tecnología de la información caracterizada por la especialización. Mapas curriculares orientados a las necesidades de los empleadores. En respuesta al mercado de trabajo nacional e internacional, situando a los egresados como candidatos para empresas de carácter global.


Implica que el estudiante se identifica como un futuro dirigente en los diferentes ámbitos laborales, el autoempleo se fomenta a partir del liderazgo. No se proyecta como un individuo “célula social”; es decir que interactúa con colectividades de las que es parte y correspondencia, permea el individualismo. Las habilidades que se desarrollan están en relación al trabajo empresarial de altos mandos, fortaleciendo el paradigma Universidad-Empresa.


CONCLUSIONES


La UACM representa una opción de formación profesional de calidad, ofrece servicios que cubren las necesidades básicas de los individuos; les provee de conocimientos integrales en un área troncal en la que prioritariamente desarrollan habilidades de comunicación y conocimiento del entorno para inducirlos a la profesionalización.


En contraparte la UVM, IES privada, está orientada a la formación de profesionistas que demanda el mercado global, integrando en su proyecto educativo materias del área humanística que induzcan al estudiante al reconocimiento del SER.


En ambos proyectos existe un conjunto de materias o asignaturas identificadas en áreas básicas, el objetivo es permear al estudiante del conocimiento común, del hacer y del ser; desarrollar una visión integral al individuo al conjuntar conocimiento, habilidades, procedimientos, técnicas, actitudes, desarrollo de una conciencia y compromiso social, a partir de la integracion de los aspectos científicos, humanos y tecnológicos. Es prioritario el trabajo conjunto y el diálogo entre pares, el proyecto educativo nacional es común, derivado de la identidad y necesidades del individuo; las diferencias radicales se encuentran en el contexto económico no así en la coexistencia de las instituciones que proveen del conocimiento que reditúa en la producción y creación dirigidos al bien común.


Ambas instituciones coexisten, independientemente del tiempo en que fueron fundadas y de los objetivos, atienden diferentes poblaciones y responden a diferentes necesidades y circunstancias. Se vuelve necesario el intercambio de experiencias que fortalezca las propuestas educativas y en dicho tenor encontremos respuestas a las interrogantes que la sociedad demanda fomentando y desarrollando las habilidades de cada individuo, siendo éste mismo la semejanza entre ambas instituciones. El Ser Humano es el eje de todo proyecto educativo, será el responsable de traducir en acciones en pro de la colectividad los esquemas de conocimiento adquirido, a partir de la formación profesional que cada institución universitaria le provea.
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¿A QUIÉNES FORMAMOS PARA EL FUTURO DE MÉXICO? ANÁLISIS DEL VÍNCULO SOCIEDAD-UNIVERSIDAD: EL CASO DE LA UNIDAD ACADÉMICA PROFESIONAL CHIMALHUACÁN, UAEM


LUIS FERNANDO BRITO RIVERA*


RESUMEN


Este trabajo es un análisis crítico sobre la situación de la formación profesional y del vínculo educación superior-sociedad en la Unidad Académica Profesional Chimalhuacán de la Universidad Autónoma del Estado de México. Se parte de un análisis sobre la pertinencia del currículum a través del estudio de los núcleos básicos de formación de las licenciaturas en Educación y Seguridad Ciudadana en lo que corresponde a la formación socio-humanística básica. Las conclusiones apuntan a que: a) existe una desvinculación social de los planes de estudio ya que estos no fueron pensados para la situación concreta del municipio de Chimalhuacán y la zona oriente del Estado de México; b) hace falta que los docentes relacionen los programas de estudio hacia el contexto de la comunidad; c) las características de los alumnos requieren ser consideradas para adecuar los propósitos de los planes de estudio y el proceso enseñanza-aprendizaje. Las propuestas de la investigación están enfocadas a: mantener un análisis y renovación constante sobre los planes de estudio y de vinculación con problemáticas sociales específicos; tal actividad necesita desarrollarse al interior de las academias de cada licenciatura con miras a proponer y decidir orientaciones que permitan una planeación más pertinente. En el plazo inmediato el objetivo ha de ser una integración curricular que retome los principios de la investigación científica y el cambio epistemológico como eje de formación universitaria en ciencias sociales.


INTRODUCCIÓN


Al referimos a la situación de la educación superior se ha de pensar, no sólo en el estado institucional de ésta; sino también, en el vínculo sociedaduniversidad. Por qué y para qué se educa son cuestionamientos que remiten a escenarios pasados, presentes concretos y futuros posibles del contexto social mexicano. Responder qué tipo de sociedad somos y/o queremos ser obliga a preguntarnos qué tipo de educación tenemos y/o cuál es la que desearíamos tener.


Y más incertidumbres: ¿la educación superior responde a los imperativos presentes y futuros de la sociedad? ¿Cuáles son los elementos con que cuentan las universidades para responder ante semejante tarea? ¿Cómo se están formando y para qué lo hacen los estudiantes en el ámbito educativo superior?


Este trabajo tiene como objetivo reflexionar y problematizar acerca de estas interrogantes para esbozar una propuesta que retome los principios de la investigación científica y el cambio epistemológico con miras a mejorar el vínculo entre el proceso de formación y la comunidad. El escenario es la Unidad Académica Profesional Chimalhuacán (UAPCh) con dependencia de la Universidad Autónoma del Estado de México (UAEM). Los actores: alumnos, maestros y trabajadores que desde agosto de 2010 se sumaron al incipiente proyecto que sentó sus raíces en uno de los municipios más complejos del país: Chimalhuacán.


Las licenciaturas de Seguridad Ciudadana y Educación son el contexto para llevar a cabo una reflexión crítica de los núcleos básicos de formación profesional sobre los que se construye el perfil curricular. Por lo anterior, se analiza la relación entre las unidades de aprendizaje (UA) sociohumanísticas que componen dichos núcleos tomando como referencia: la vinculación entre la formación profesional y la comunidad. El objetivo último es construir una propuesta crítica que retome los principios de la investigación científica y el cambio epistemológico como eje de formación en ciencias sociales.
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